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Agazapado tras un muro de piedra, Claudio contenía la respiración. El suelo estaba húmedo, cubierto de un musgo que empapaba sus rodillas y lo hacía temblar. Aunque tal vez no de frío. Quizá era el miedo lo que sacudía sus piernas. 

Pero no podía moverse. No debía. Un movimiento en falso, apenas un pequeño crujido, sería suficiente para desvelar su posición.

Los Rastreadores estaban demasiado cerca. 

Una voz rompió el silencio desde el otro lado del muro.

—No te he oído: ¿dónde está el traidor?

Un murmullo tembloroso, apenas audible, respondió: 

—Ya... ya te he dicho que no lo sé. 

Algo se encogió en el estómago de Claudio. Hablaban de él, eso era evidente. Estaban atosigando a un pobre muchacho que, si el oído no le fallaba, había compartido habitación con él en el campamento de los Rastreadores. Era un buen chico. Y no había sido en absoluto cómplice de sus actos. Había sido él, y solo él, quien había decidido coger el fragmento de Runa falso. Y ni siquiera había sido algo premeditado. Había ocurrido y ya está. 

Y ese impulso había sido tan improvisado como estúpido. No habían tardado en darse cuenta del error. No vas muy lejos con una Runa falsa, así que solo había dos opciones: o Claudio era verdaderamente un tipo muy estúpido, o les había traicionado. En cualquier caso, era un lastre para los Rastreadores del Tiempo. Y los lastres debían ser eliminados.

El chiquillo emitió un quejido y, por un momento, Claudio sintió el peso de la culpa. Lo estaban interrogando. Y sabía de sobra cómo funcionaban esos interrogatorios. Él mismo había sido entrenado para ejecutarlos y no eran bonitos. 

—No lo sabes, vaya... —murmuró el Rastreador de nuevo—. Supongo que habrá que refrescarte la memoria. 

—Déjame a mí. 

Claudio se encogió aún más en su escondite en cuanto reconoció la voz de Capa Escarlata.

—Habla de nuevo —le dijo al chiquillo. Su voz pareció deshilacharse en susurros—. Habla... de nuevo. 

A pesar de no poder verlo, Claudio se obligó a cerrar los ojos con fuerza. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Era un viejo truco de los Rastreadores. Un uso oscuro de la Cronomancia con el que lograban que los interrogados (o mejor dicho, sus labios) repitieran algo que habían dicho anteriormente. Era una forma compleja de Retroceso. Y era francamente efectiva. 

—Claudio... —dijo el chico de forma involuntaria—. ¿Dónde vas a estas horas? ¿Por qué estás...? Claudio, si sales por ahí, te pillarán. Hay guardias en el pasillo, los he visto. ¡Estás... estás loco si piensas...! Sal por detrás. Yo te cubro. Rápido. ¡Corre!

Claudio tragó saliva. El pobre chico acababa de cavar su propia tumba. Le había ayudado a escapar y ahora lo sabían. 

Un silencio pesado.

Luego, una exhalación furiosa.

—Maldita sea —masculló Capa Escarlata—. ¿Tiene la Runa de verdad? Dime. 

La voz temblorosa del chiquillo murmuró algo parecido a un «no lo sé». 

—Pues claro que no tiene la Runa —farfulló una voz inmensa, que parecía surgir de entre la tierra. 

El propio Claudio trastabilló y temió que lo oyesen. 

Era la voz del mismísimo Kairos. El Cronarca. Rara vez se personificaba delante de sus fieles, por lo que el impacto era aún mayor para todos ellos, si es que aquello era posible. Incluso los más veteranos temblaban como chiquillos las escasas veces que ocurría. Su presencia inundaba la noche como un filo de hielo.

—La tienen ellos —gruñó de nuevo—. Un par de niños de la Orden. Habéis dejado que unos niños os engañen, ¿qué os parece? 

—Los encontraremos, mi señor —aseveró Capa Escarlata con rapidez—. Los buscaremos en todas partes, así tengamos que rastrear todas las eras de la Historia.

Una risa grave hizo temblar los cimientos del muro en el que Claudio se apoyaba. 

—Descuida, Capa Escarlata. Estoy bastante seguro de que esta vez serán ellos quienes vengan a nuestro encuentro. —Al otro lado de la pared, a Claudio le pareció ver el reflejo del fragmento de Runa que tenían en su poder. El que él mismo les había entregado—. Y ahora deshaceos de este chico. No toleraré más inútiles en mis filas. 

Claudio se limpió una lágrima nerviosa que cayó por su mejilla en cuanto escuchó los primeros gritos, pero sabía que no podía quedarse a escuchar los demás. Debía marcharse. Huir lejos. Cuanto antes. 

Pero ¿dónde huir sin un Artefacto Temporal? ¿Sin un fragmento de Runa? ¿Cómo volver a su tiempo? Estaba atrapado para siempre. No podría volver a casa.

Sin pensarlo, echó a correr, y el ruido de sus pisadas quedó camuflado entre los gritos.
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Mis manos cayeron directas contra la gravilla y lo primero que sentí fue cómo se me raspaba la piel. Lo segundo, inmediatamente después, fue una oleada de alivio. Un alivio tan grande que me hizo olvidarme del dolor de las manos y me hizo trastabillar. 

Conocía esa gravilla. 

Conocía ese parque. 

Ya no estábamos en el pasado. 

Miré a Daniela, que se incorporaba despacio frotándose una rodilla dolorida. Ella miró a su alrededor y después a mí, y ambos empezamos a reír de pura incredulidad. 

¡Habíamos vuelto a casa! ¡Y de una sola pieza!

Si no estuviera todavía mareado por el viaje, la habría abrazado. 

—Lo hemos conseguido —dije, con voz ahogada.

Daniela asintió, con una sonrisa que a su vez dejaba ver su agotamiento. Habíamos conseguido volver a casa, y eso era mucho más de lo que hacía unas horas creíamos posible, pero lo que habíamos vivido... bueno, no era algo que se olvidase tan fácilmente. En tan solo unas horas, Claudio nos había tendido una trampa y nos había entregado a los Rastreadores, habíamos tenido que enfrentarnos a ellos en una batalla que nos había dejado exhaustos y... 

... y habíamos perdido a James. 

Capa Escarlata había asesinado a James, y eso era lo peor de todo, lo más terrible e incomprensible del asunto. Beltrán, el chico por el que habíamos acabado sintiendo un cariño irremediable (especialmente Daniela), había aparecido en una versión más adulta de sí mismo, ya convertido en Capa Escarlata, y había acabado con nuestro amigo. Y Daniela se había culpado de todo, por supuesto. 

Estábamos vivos, sí, y contra todo pronóstico teníamos un fragmento de Runa con nosotros y habíamos conseguido volver a nuestro tiempo. Pero eso no significaba que lo demás se hubiera esfumado. El peso de todo lo que habíamos vivido no iba a irse sin más, y los ojos tristes de Daniela eran buena muestra de ello. 

—Vámonos a casa, ¿no? —dije—. Deberíamos descansar. 

Daniela respiró profundamente, muy lento, antes de asentir con la cabeza. Y no hizo falta que ninguno de los dos dijera nada más. Dormir no iba a solucionar lo que había pasado, pero lo necesitábamos más que nunca. Aunque... a decir verdad, ni siquiera sabía si podría hacerlo. ¿Me perseguirían las pesadillas también aquí? Llevaba tantas noches en vela, aterrorizado ante la idea de cerrar los ojos y que Kairos apareciese al otro lado, que la idea de dormir a pierna suelta me parecía tan lejana como imposible. Pero una parte de mí quería pensar que tal vez, solo tal vez, no podría seguirme aquí y conseguiría descansar sin todas esas visiones que me ponían la piel de gallina. Sin ver a Daniela caer. 

Agité la cabeza, agotado.

Con cuidado, me puse de pie, sacudí los restos de hojas secas del pantalón y ayudé a Daniela a terminar de incorporarse. Dio un paso y la rodilla le tembló un poco, e hizo una mueca de dolor. 

—¿Todo bien?

—No es nada. Cuando los Rastreadores nos... —se detuvo y desechó la idea al instante—, me caí y me hice daño. Pero puedo caminar. 

—¿Seguro? —Daniela asintió, pero insistí—: No me importa acompañarte a casa, ¿eh?

—Qué va, si no hace falta, si estoy a... a... 

Daniela se había quedado callada de golpe y miraba al frente con el ceño fruncido. Seguí su mirada para ver qué la había hecho interrumpir su frase de una forma tan abrupta.

—¿Qué pasa? —pregunté. 

—No, que... —señaló la casa con el dedo—, ahí no... ¿no estaba ahí la calle por la que...? Por donde siempre voy hacia casa. Me he desorientado, pero juraría que ahí había una calle.

Parpadeé despacio. 

Igual esa caída que había tenido Daniela había sido más seria de lo que creía, después de todo. Además, habíamos vuelto a caernos al llegar aquí. ¿Era posible que se hubiera dado un golpe en la cabeza? Daniela me miró, completamente seria. Yo hinché los carrillos. 

—Pueeees —comencé a decir—, no sé, yo es que no me fijo tanto. Estará por otro lado, ¿no? Estaremos en otra zona del parque.

—No sé... no... Espera —volvió a decir—. Esa fuente. Te juro por lo que más quieras que esa fuente no estaba ahí.

Miré donde señalaba y yo mismo fruncí el ceño. Frente a nosotros, había una fuente sencillamente... enorme. Enorme y un poco hortera, la verdad. Era de piedra clara, y en medio de la misma se erigía una estatua de mármol de un hombre con toga. A sus pies, cuatro caballos de bronce emergían de la fuente, las crines tensas, las bocas abiertas en un relincho.

A ver, me habría fijado en esa fuente. No era algo que pudiera pasar desapercibido. Vale que no me fijaba en los nombres de las calles y que había automatizado el paseo del colegio hasta mi casa y no sabría decir si había o no una cafetería o una tienda de ropa, pero... ¿tanto como para no haber visto nunca una fuente como esa? 

Igual resultaba que Daniela no se había dado un golpe tan fuerte, después de todo. 

Me pasé la mano por el pelo y empecé a mirar a mi alrededor, ahora ya con cierto nerviosismo, como si de pronto me tocase jugar a buscar las siete diferencias con lo que yo recordaba de mi propio barrio. ¿Estaba todo lo demás igual? ¿Sería solo la fuente? ¿Les habría dado tiempo a construir una fuente semejante en el tiempo que llevábamos fuera? Mi vista escaneó cada esquina en busca de alguna respuesta y, de repente, la encontré. Un cartel de «SE ALQUILA» sobre lo que recordaba como una tienda de chuches. Ahora yo también miré a Daniela con los ojos como platos. 

—Eso sí que no. Ahí había una tienda de chuches. 

Sabría pocas cosas, pero de eso estaba seguro.

—Es verdad —dijo Daniela.

—Igual... ¿igual no estamos en nuestro tiempo? —pregunté—. A lo mejor hemos llegado en otro momento.

Daniela negó con la cabeza.

—No lo sé. En el futuro no podemos estar, porque es imposible que viajemos al futuro. —Asentí—. Entonces tiene que ser el pasado.

—Pero no parece el pasado —murmuré, y moví la cabeza para señalar a un chico que miraba su móvil sentado en un banco. 

Daniela suspiró. 

—¿Entonces qué demonios está pasando? —dijo sin mirarme—. Algo no va bien. Tengo un mal presentimiento. Tenemos... lo primero de todo tenemos que des­cubrir exactamente en qué año estamos. Y el día, claro. Creo que es mejor que no nos separemos hasta que lo hayamos averiguado. Y no puedo ir a mi casa así como así, ¿no? Imagina que llego y resulta que es el pasado, y mis padres creen que tengo, yo qué sé, nueve años, y me ven más mayor y la liamos. Tenemos que ir con cuidado.

Solté el aire que había estado conteniendo sin darme cuenta. A veces, solo a veces, seguía sorprendiéndome lo inteligente que era Daniela. Yo todavía estaba aturdido por el temblor de la tierra y ella ya tenía un plan de acción perfectamente pensado para no asustar a sus padres. James tenía razón en lo que le dijo: era una Cronomante innata.

—¿Por qué me miras así? —me espetó, alzando una ceja. 

Agité la cabeza, avergonzado. 

—¡Nada! —dije muy rápido. Era un momento excelente para que me tragase la tierra. Un temblor un poco más fuertecito serviría, ya que nos poníamos—. Que tienes razón. No casa, no separarse.

Daniela parecía algo confusa, ¿quizá divertida con mi reacción? Carraspeé, suplicándole a las dos neuronas que debían de quedarme vivas por ahí que hicieran el esfuerzo de centrarse un poco. 

—Vamos al insti —propuse muy serio. Muy digno—. Está a dos calles, ¿no? Se me ocurre... ¿te acuerdas del calendario ese que hay en la entrada, donde ponen las guardias de patio de los profesores?

Ella abrió mucho los ojos. 

—Eres un genio. 

Probablemente lo dijo por decir, pero yo eché a andar decidido en dirección al instituto, mi pecho hinchándose un poquito por el orgullo. Un genio yo, ojo. Eso no lo escuchaba todos los días. 

 

 

El instituto, al menos, estaba en el mismo lugar que siempre. Era el mismo edificio de ladrillo, el mismo portón azul con pintura desconchada. Atravesamos el patio, con mucho cuidado para que nadie nos descubriera, y caminamos hacia la puerta de entrada, donde colgaban los horarios de guardia.

Llegados a ese punto, estábamos tan seguros de que encontraríamos algo que no cuadrase, una fecha rarísima que explicase por qué parecía que algo había cambiado, que cuando vimos el calendario ambos nos quedamos en silencio unos segundos. 

—2026 —susurró Daniela al cabo de un rato.

Ladeé la cabeza.

—Entonces sí es nuestro tiempo, ¿no? De hecho, parece que solo ha pasado un día desde que nos fuimos, como la otra vez. Esto... esto es una buena noticia, ¿no? —dije, sin estar del todo seguro de si lo decía de verdad o buscaba autoconvencerme—. Quiero decir, que ya no tenemos que escondernos porque no hay riesgo de que nos encontremos con nosotros mismos ni ninguna cosa rara, ¿verdad? 

Daniela se rascó la barbilla. 

—Sí, pero... si solo ha pasado un día, entonces, ¿cómo es posible que hayan cambiado tantas cosas?

Abrí la boca para contestarle, aunque no tuve tiempo de hacerlo porque sonó el timbre y las puertas se abrieron de golpe. El instituto se llenó de vida. Alumnos. Profesores. Voces en el pasillo. Mochilas. Risas. Esto sí parecía normal. Y jamás me había alegrado tanto como entonces de ver algo normal, aunque fuese un día de colegio o la cara de doña Águeda farfullando algo mientras bajaba las escaleras. ¡La normalidad era lo más maravilloso del mundo! Sonreí cuando vi a Martín entre la gente, con la pelota de baloncesto debajo del brazo. 

—¡Martín! —exclamé. 

Miré a Daniela, indicándole con la mirada que me esperase un segundo. Él no lo sabía, pero yo sentía que llevaba semanas sin verle. Había pensado incluso que no volvería a verle nunca. 

—Ey, ¿qué pasa? —me contestó él como si nada—. ¿Has pasado de venir a clase hoy o qué? 

—Estaba en el médico —improvisé. 

—¿Juegas?

—Eh, claro, sí, ahora... ahora voy... —murmuré, mientras seguía paseando mi mirada por los alrededores—. Oye, ¿has visto a Álvaro?

Martín me miró con las cejas arqueadas. 

—¿Es un chiste? Es un chiste, ¿no? Yo te digo ahora «¿qué Álvaro?» y tú dices algo que rima. —Movió su dedo índice en señal negativa—. No cuela. 

Abrí los labios y los cerré otra vez, confundido. 

—¿Qué? —pregunté sin entender de qué demonios me estaba hablando y qué palabra esperaba que fuera capaz de rimar con Álvaro—. No, tío. Álvaro, Álvaro Díaz, nuestro Álvaro, que dónde está. 

Ahora sí, mi amigo soltó una carcajada. 

—¿Qué Álvaro? Que no hay ningún Álvaro en clase, que no me la cuelas.

Negó con la cabeza mientras se disponía a alejarse de mí en dirección a la cancha de baloncesto, pero yo lo agarré del brazo. 

—Martín —dije. Tragué saliva con dificultad—. ¿Me estás diciendo en serio que no hay ningún Álvaro en clase? ¿Que no lo conoces de nada? ¿No me estarás vacilando?

Miró mi mano y después a mí, como si tratase de decidir si tocaba reírse o si era momento de asustarse un poco. Optó por lo primero, aunque no muy convencido. 

—Oye, ya me dirás lo que te han dado en el médico —dijo al fin—. Vamos a jugar, ¿vale? ¿Te vienes luego?

No sé si respondí de alguna forma. No sé si llegué a asentir con la cabeza o si me limité a mirar como un pasmarote la cancha de baloncesto mientras los alumnos no dejaban de salir y se formaba un griterío despreocupado, ajeno por completo a lo que yo acababa de comprender. 

La voz de Daniela me sorprendió a mis espaldas. 

—¿Todo bien?

Me tembló la voz al contestarle. 

—Álvaro no existe. No sé qué han hecho, pero en este tiempo Álvaro no existe.
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Intenté entender por qué era una tragedia.

Hablábamos de Álvaro, quiero decir. No era exactamente la clase de persona cuya ausencia te dejaba un hueco en el alma. Era un matón. Un chulo. Alguien demasiado acostumbrado a sentirse el centro del universo. No trataba bien ni a sus propios amigos.

¿De verdad iba a echarlo tanto de menos?

—¡Daniela! —Por el tono de voz de Pablo, estaba claro que la expresión de mi cara me estaba delatando más de lo que me gustaría. 

—Ya, sí, lo siento, ¿vale? —Alcé las manos en señal de paz—. Es solo que...

—Me da igual que te caiga mal. —Estaba a punto de darle una lista razonadísima de motivos por los que era un ser despreciable, pero no me dejó continuar—. No existe. No lo conoce nadie. Se ha esfumado, ¡puf!

Respiré profundamente. Tenía razón. Nadie desaparece así como así sin dejar rastro, sin que nadie te recuerde ni te reconozca. No tenía ni idea de qué estaba sucediendo, pero algo no iba bien. Y que desapareciera alguien, por mucho que hubiese fantaseado millones de veces con cuánto mejor sería el instituto si se fuera bien lejos, era algo muy gordo. 

—Tienes razón —dije al fin—. Vamos dentro. Debería estar en el listado de clase, ¿no? Así vemos si es verdad que no existe o si Martín te está vacilando. 

Caminábamos por los pasillos del instituto con la sensación de estar en un lugar que conocíamos de memoria y que, al mismo tiempo, nos resultaba completamente nuevo. Todo parecía... casi igual. Pero solo casi.

Enseguida nos dimos cuenta de que el escudo del instituto había cambiado. Ya no era un dibujo moderno con las siglas en el centro. Ahora era un blasón clásico, con ramas de laurel y una especie de reloj solar grabado en el centro.

—¿Siempre ha estado esto aquí? —preguntó Pablo.

Yo negué con la cabeza sin decir nada. Seguimos andando. Donde antes estaba nuestra clase, ahora había una inscripción dorada sobre el marco de la puerta: «ATRIUM SCIENTIAE». Arrugué el entrecejo. 

Y entonces el suelo tembló de nuevo.

Fue como un zumbido. Primero suave, luego más firme. Las paredes crujieron. Algunas lámparas se movieron con un traqueteo hueco. Pablo me agarró del brazo y nos metimos en la clase. Una vez dentro, nos deslizamos debajo de una mesa, cubriéndonos la cabeza con las manos. El corazón me latía con fuerza. Solo duró unos segundos, pero fueron, con toda probabilidad, los segundos más largos y angustiosos de mi vida. 

Tardamos unos minutos en movernos.

—Vale, todo muy normal —dijo Pablo, soltando una risa de las suyas que tenía muy poco de alegre. Conocía perfectamente esa risa. 

No era para menos. Ambos sabíamos lo que significaba. Nos lo había dicho James: los grandes cambios de la Historia provocaban temblores, desastres naturales sin precedentes. 

La voz me salió quebrada:

—Han cambiado algo. 

Pablo asintió con la cabeza. 

—Pero ¿quién? —dijo—. Y ¿el qué?

—Esa es la pregunta. Qué es lo que han cambiado. Y por qué.

Respecto a quién... bueno. Si tuviera que elegir una opción, pensaría inmediatamente en los Rastreadores del Tiempo. No les tembló el pulso antes de intentar asesinar a mi antepasado, Félix de Almagro, con tal de salirse con la suya. Les importó bien poco si eso tenía consecuencias en el presente. No me parecía descabellado que lo hubieran vuelto a hacer. Pero algo me decía que esta vez lo habían hecho a lo grande. A fin de cuentas, ahora tenían una Runa, ¿no? La misma que Claudio les había entregado nada más viajar a Londres. 

Sentí que el estómago me hervía de rabia y me puse de pie. 

—Tenemos que descubrir qué han hecho —dije, decidida—. Tú mira el listado a ver si encuentras a Álvaro. Yo voy a echar un ojo por aquí.

Pablo obedeció, se dirigió a la mesa del profesor y empezó a abrir cajones. 

—No podía haber desaparecido doña Águeda, no —farfullaba rebuscando entre los papeles—. Ha tenido que ser mi mejor amigo. 

Aprovechando que no me veía, puse los ojos en blanco. Yo tenía una opinión sobre eso, pero sabía de sobra que era mejor no comentar nada. ¿Qué le íbamos a hacer? ¿Era acaso mi responsabilidad recomendarle que eligiese mejor sus amistades, a poder ser gente que no se riese con él en público solo por hablar con una chica poco popular? No señor. Yo no era su madre. 

Me dirigí hacia un lateral de la clase, porque algo llamó mi atención. Justo donde solía estar la estantería de trofeos del instituto —la de los campeonatos de ajedrez, las placas conmemorativas y el póster medio roto de «Año del reciclaje»— había ahora un pedestal de mármol blanco. Y encima, una estatua. Ladeé la cabeza.

—Elena sí que aparece en el listado —dijo Pablo a mi espalda. 

Habría sentido alivio (no me había parecido verla en el recreo, pero sabía que ella a veces prefería irse a la biblioteca a pasar el rato) de no ser porque lo que veía frente a mí me había dejado helada. 

Justo donde yo recordaba el póster del reciclaje, ahora colgaba un mapa del mundo. Enorme, perfectamente delineado, con tinta dorada bordeando las costas y las fronteras de los continentes. En el centro, en grandes letras, se leía: «Imperium Romanum».

Me acerqué, confundida. Estaba totalmente convencida de que ese mapa no estaba antes ahí. 

Además, era diferente. No sabría decir por qué... No es que yo fuese una experta en Historia, pero... ¿no era muy grande? Abarcaba prácticamente todo el mundo. 

—Ey... —decía Pablo, todavía revolviendo en los cajones de la mesa del profesor—. Latín avanzado II, lunes, miércoles y viernes. ¿Me vacilas? ¿Desde cuándo damos latín?

—¿Qué? —murmuré, aunque en realidad no le estaba escuchando. Mi mente solo podía concentrarse en ese mapa.

Mis ojos buscaban información en el texto diminuto que había a modo de leyenda, pero todo parecía estar escrito, precisamente, en latín. Y yo no tenía ni idea de latín. Me fijé en la península ibérica. En el norte a la derecha, justo donde debía estar Cataluña, había una estrella grande y una inscripción que decía, en letras mayúsculas, «Tarraco, Caput Imperii». ¿Qué significaba eso?

—¿Retórica clásica? —seguía diciendo Pablo, curioseando en nuestros horarios—. ¿Esto es broma o...?

Pero no pudo terminar la frase, porque lo que leí a continuación me hizo ahogar un grito que le hizo soltar los papeles y venir hacia mí en un par de zancadas rápidas. 

—¿Qué pasa?

Por toda respuesta, yo llevé mi dedo índice a aquellas palabras doradas que había encontrado, justo debajo del mapa. 

«Chronarca ex Imperio regnat».

No tenía ni idea de lo que significaba, pero una sola palabra había sido suficiente para helarme la sangre. 

—Cronarca —susurró Pablo a mi lado. 

Nos miramos a los ojos. 

Pero no tuvimos tiempo de decirnos nada más. 

Porque justo entonces el suelo volvió a temblar.

El zumbido fue más intenso que antes. Las ventanas repiquetearon. El aire vibraba. La estatua de mármol tembló en su pedestal. Escuchamos gritos a nuestro alrededor y, por un momento, temí que el edificio estuviera a punto de colapsar. Pensé qué hacer durante un par de segundos y, siguiendo un impulso, me lancé hacia un pupitre y agarré un libro de historia al azar. Algo me decía que lo necesitaríamos. 

—¡Daniela! —me gritó Pablo, que iba a volver a esconderse—. ¿Qué estás haciendo? ¡Ven! 

—Tenemos que irnos de aquí —le dije, cogiéndole de la muñeca para exponer el fragmento de Runa que todavía llevaba consigo. 

La toqué con los dedos y cerré los ojos. 

—Ayúdanos —supliqué, desesperada.
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La sensación de vacío en el estómago no engañaba: estábamos volviendo a viajar en el tiempo. El fragmento de Runa parecía haber escuchado a Daniela y había hecho... algo. Eso seguro. 

¿El qué exactamente? Ah, de eso no tenía ni la más remota idea. 

Diría que empezaba a acostumbrarme a esto, aunque ¿de verdad puedes llegar a acostumbrarte a aterrizar en una época distinta, totalmente al azar, sin poder prepararte y sin saber a qué nuevo peligro vas a tener que hacer frente? Yo, desde luego, no. 

¡En fin!, viendo el lado bueno, en este viaje no tendría tantas ganas de volver a mi presente —¿terremotos?, ¿clases de latín? No, gracias—, así que al menos eso podría ser un consuelo. Un consuelo tristísimo, pero un consuelo a fin de cuentas.

—Esto me suena. —La voz de Daniela me sacó de mis pensamientos.

—¿Hmmm? 

Miré a mi alrededor y ladeé la cabeza. Hice un repaso rápido a aquellas cosas en las que había aprendido a fijarme al viajar en el tiempo. ¿Aceras? No. ¿Coches? No parecía, no. ¿Caballos? Sí. Había una caca bien grande en medio de la calle y, a lo lejos, me pareció escuchar un relincho. ¿Farolas? Ni una. ¿La ropa? Un circo.

—Estamos en el pasado pasado —me atreví a asegurar, con la mirada entrecerrada—. Más pasado que en Londres. Así que hemos tenido que llegar a algún momento antes del siglo XIX. 

—Eso está claro, sí —respondió Daniela, y debo reconocer que me molestó que no le impresionase ni un poco mi ejercicio de deducción. ¿En serio estaba claro? Yo no diría que estuviera TAN claro—. Pero es que me suena muchísimo. Mira, mira a ese grupo de ahí, fíjate cómo visten. ¿No te acuerdas? 

Hice un nuevo esfuerzo por analizar la ropa con algo más de detalle. Había un grupo de mujeres que se arremolinaban junto a un puestecillo de comida y llevaban unas faldas de colores neutros, muy sencillas, blusones blancos y prendas así. No me decía mucho. Luego, vi pasar a un hombre vestido con una camisa blanca de mangas abombadas, una capa y unas mallas ridículas que... ¡Un segundo! Miré a Daniela de inmediato. ¡Esas mallas! Esas mallas no se olvidaban tan fácilmente. 

—¿Estamos en el siglo XVII? —dije—. ¿La época a la que viajamos la primera vez? 

—No estoy segura —contestó Daniela—, pero podría ser, ¿no? Le he pedido a la Runa que nos ayudase. ¿Te imaginas que...? 

Pero su voz se detuvo en cuanto una más aguda sonó a nuestras espaldas. La reconocí al instante.

—No me lo puedo creer —dije, antes siquiera de girarme para comprobarlo.

Cuando lo hice, unos ojos verdes muy abiertos me dieron la razón. 

—¡Elisa! —exclamé, emocionado. 

No le di tiempo a decir nada. Un impulso me hizo abalanzarme hacia ella y estrecharla entre mis brazos. Soltó una risita sorprendida, ahogada en mi hombro.

—¡Pablo! —consiguió decir cuando me aparté. Miró a mi compañera—. ¡Daniela! Santa Madre, pensé que no volvería a veros jamás.

Ahora fue su turno de abrazarse. Elisa nos miraba de arriba abajo, escudriñándonos como si una pequeña parte de su cerebro pensara que se trataba de un truco.

—¿Qué hacéis aquí? —dijo, y enseguida alzó un dedo como para acallarse a sí misma—. Qué tontería, no me lo contéis. Aquí no. Vámonos para casa, vais vestidos más raros aún que la última vez, que ya es decir. 

 

 

Volver a caminar por esas calles me producía una sensación extraña. La gente seguía llevando unas pintas que provocaban que a veces me quedase mirando más tiempo de lo que me gustaría y tuviera que apartar la mirada rápido para evitar que sacasen la espada. Pero al mismo tiempo, después de haber viajado a Inglaterra en el siglo XIX y de haber llegado a un presente irreconocible..., una pequeña parte de mí se sentía en casa. Era el siglo XVII, no había ninguna duda. ¿Cómo había sido tan lista la Runa como para traernos hasta allí? Tenía tantas preguntas, ¡tantas cosas que contarle a Elisa! y taaaaan pocas cosas que se pudieran decir en medio de la calle (no olvidaba que en este tiempo te condenaban por
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